
Palacio Apostólico, 24 de febrero de 2008.

Apreciado Presidente:

La carta enviada por Vd.  ha sido en verdad una prueba de especial 
adhesión al Sumo Pontífice, por la manifestación de la cual el Santo 
Padre desea darle las debidas gracias.

A proseguir con sus loables propósitos, así como a cultivar y estimar 
las tradiciones de la Iglesia Católica, le exhorta igualmente el mismo 
Romano Pontífice,  el  cual,  como prenda de apoyo a todo ello y al 
mismo tiempo de estímulo  y de aliento,  imparte  de buen grado su 
Bendición Apostólica, tanto a Vd. como a todos los miembros de su 
asociación.

Habiéndole  expresado  cuanto  antecede,  me  complace  saludarle 
cordialmente y augurarle la debida prosperidad para el futuro.

Gabriel Caccia
         Asesor de la Secretaría de Estado

Al apreciado Señor
Leo Darroch
Durham
               


